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Tardamos mudhos meses oo percatarnos de los horrores que 
tomete Somoza en Nicaragua para r~ o:·r. su gobierno y 
derot. nc•arlo mundialmente. Ha sido una demora cvlposa. 41ue 
no .debemo-~ ropet: .. 8•1 !'! CESO 

de El Salvador, donde la violen: 
cía ha Ueg¡:do a limit~ setnejantes 
ya a los impuetStos por la dicta . 
dura somooista. 

Un prime., Jerror que aebe &U· 

primirse es el considerar que en 
la minúscula nación salvadoreña la 
represión es un fen'ómeno nuevo. 
Para ello es 'interesante que reiSe­
ñemos ehora un extenso documen­
to dado a conocer por la carooni- · 
dad jesuita radi:cada all i hace dos 
díos. en junío de 1977, en d'Onde 
se apuntan las causas profundas 
de fa violencia gubernamental. 

Como sa sabe, la ·Compañía de 
Jesús, y en general la Iglesia sal­
vadoreña encabezada por eJ arzo­

, bís.po Osear A. Romero, han m .os­
: trado una singular militancia tren­

te al gobíerr.o despótico del ge-
nerai Carlos HOO'lberto Romero (el 
apellido común es mera coinciden­
era). \Esta circunstancia, que pu. 
diera provocnr .,rejuicio en favor 
de Ja dictadura salvadoreña. sólo 
porque con m,is frecueneia que ~a 
deseable la jerarquía católica es 
enemiga de los ·regímenes popu. 
lares. queda explicada en el do. 
cumento que hoy queremos pre. 
sentar ante los Je.ctor~. 
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déficit h.abitacional estimado e.1 
más de 350 mil vivien d a'S; el 
analfabetismo que le~ agobia e!' 
en muchas reglones superior al 50 
por d~nto; la asiS'tt'ncia médica 
de que pueden gozar es tan !pre­
-caria que sólo l-es permite consul­
ta~' un médico cada dos ai!os. 

Cuando los miembros de la Com. 
pañía de Jesús descubrieron estos 
males hacia 1972, hacía ya o eh o 
años ~ los campesinos hab r a n 
constttuldo una federacfón, que 
las j€6uitss l"ncontraron ya conso. 
ti dada. 

''Por t ratarse de una organiza. 
ciórY gremial, no partidista -e-scri­
bió el asesinado padre Grande, re­
firi'élldose a ella-, soy muy cons­
diente de que entra en el ámbito 
de las !'amadas organizaciones in­
teMlled-as. de derecho humano ;n . 
neg.M>Ie,4t- que están apoya!! as en 
los documentos papales, en los de 
Mede!Hn, por supuesto, y ~n sus 
cart.n pastora~t'S come Arzobispo 
Sé que no pueio opcnerme a ellos 
{los campesin-:>s organizadl's) co­
mo pastor sino al contrario, trata 
d~ llumfnirfos como cristianos. a 
parti r c!e 1a fe, para que sus ectua . 
c1ones se- aclf:clil!fl a los valores 

B e-rigen de la persecución gu. del Evangelio. Creo que esa es 
bemamental contra 1 o s jesuitas, hoy por hoy la mayor responsa­
que es parte de la más general bil idad de la parroquia ante un 
emprandida contra vastas porcio- buen número ée cristianos de 
nes del pueblo salvadoreño, data nuestras comuoidacles, -:¡uienes en 
de julio de 1976 (cWJndo el- gE{'Ie- virtud del óinamismo de conver­
ral Romero no era todavia Pres1. sión y crecimiooto en la fe, pasan 
dente de la República, pero tenía a convertirse normalmente en 
~en sus manos el mando militar). agentes de cambio, como lo quiero 
En aquel moolento, el gobierno in- la igle-sia misma; en orden a las 
tentó una trmida redistribución de conquistas tan fundéwnootales a ni. 
tierra eo una rica zona algodonera, vel d-el campesino como es fa sm­
proyecto que de;aba intacta la es- dicarzación, 1a OOfensa de sus de­
~a agraria del país, no obs- reclns laborales, etcétera". 
t!!llte lo cual provocó una te-naz re. Esta viooulad ón de los jesuitas 
sistencia deo los empresarios pri- con la organizac-ión campesina 
vados. En octubre, el gobierno dio les valió una desenfrenada cam­
marclla atrás. pa.ña de prensa, del esti'lo de otras 

la Universidad Ceotroameric:ana que aqul se han Instrumentado me­
José Simeón Cañas de San S'ilva- diame desplegados pagados a la 
dor, a carg0 de los jesuitas, se p~ensa salvadoreña en oue se les 

·había manifestado en favor de la denunciaba e o m~ subversivos y 
modesta, aunque. importante me. partidarios del comunismo, con el 
dida. Además, en la parroquia de claro propósito de desprestigiarlm. 
Aguilares, en 1el centro de una re. y facllltar la represión. 
gión eaiera, hacía CtJatro años que E! _ asesinato impune y la persa. 
los jesuitas promovían la organiza. cucton cle otra naturaleza, pues, no 
dón campesina. r:.uo ori¡.¡inó que son óe reciente aparición &a El 
tales sacerdotes concitaran el odio . SalvadC'r. Al contrario, desde hace 
de los persor.eros más reacciona. dos años na \118nidc produciéndose 
rt0s de los patrones y los milita.. una escalada, cuyo "climax" pro. 
ras salvadoreños. El 12 de marzo duce ósesinatos masivos e:l pl-ena 
de : 977 fueron ase-Sinados Rutilo calle, lo que a su vez genera vio. 
Gramle y dos campe-sinOs de Aguí. lencila de re~ut.sta 100 la que se 
lares. El 11 de may0 cayó 0 t r a prolonga la l"Spirat egresiv& Es-trie. 
sacerdote, no jesuita, muerto jun. tamonte hablando, esta virtual gue. 
to con un adolescente laico en ia rra civil salvadoreña, que va aso­
capital. Erttre octubre' de 1976 y onejá.'ldose m1.~ho a la que se es­
Junio de 1977 25 sacerdotes, ocho can!fica en Nicaragua. es un asun­
de ellos jesuitas .fueron alcanzados to propio de los salvadoreños. Pe­
por la persecución. ro significaría s~r la polftlca 

los j6SUitas explican Ja rarón y del avest•uz ~ I"'Ggamos a recono­
la naturaleza de su vincolac ¡ ó :1 cer to que está pasando allí. Si 
con los campE<Sinos salvadoreños. rompimos con Sonioza. hay igua­
EstQs marginados tienen una rente ·les razones para romper con Ro­
per ~f.ta de apenas de un colón mero. Tal vez un segur.do caw on 
por día: padecen un de-sempleo tan b~ f!empo sería ex~vo. 
que a vecetS alcanza niveles d e 1 Pero sólo ksa consideraCión debía 
cincuenta por ciento: sufren un impedir ~así procediéremos . . 


